
Alocución del 14 de noviembre de 1987 al prior General y a los Superiores de las Congregaciones agregadas a la Orden, participantes al Congreso de la Familia Agustiniana

Queridos hermanos:


Con ocasión de las celebraciones conclusivas del XVI Centenario de la Conversión de San Agustín, me alegro de saludar al Prior General de los Agustinos, y, con él, a todos los que habéis tomado parte en este especial Convenio de la Familia Agustiniana. Habéis venido desde muchas naciones para honrar entre todos la memoria de aquel hombre incomparable, del que sois herederos espirituales.


Os expreso mi agrado por esta hermosa iniciativa. He escrito en la Carta Apostólica “Augustinum Hipponensem” que todos, en la Iglesia y en Occidente, nos sentimos discípulos e hijos de San Agustín por el profundo influjo ejercido en las generaciones que le han sucedido en el curso de los siglos. Por ello he exhortado a los Institutos Religiosos, masculinos y femeninos, que llevan su nombre y viven bajo su patrocinio, o de algún modo siguen su Regla, a aumentar los estudios y a difundir su conocimiento y su devoción.


La herencia espiritual dejada por Agustín es inmensa y profunda; una espiritualidad que él vivió en primera persona, y que comunicó a innumerables hermanos a través de sus escritos con lucidez no superada. Hombre de intensa y larga actividad apostólica al servicio del Cristo necesitado (cfr. In Joa. ev. 57, 4), comprendió por propia experiencia que “ningún aspecto de la vida religiosa tiene valor si no es a la vez un movimiento hacia dentro, hacia el centro profundo del ser, donde Cristo habita” (AAS, LXXII, p. 209).


En su Regla Agustín trazó las bases de una vida verdaderamente apostólica, centrada absolutamente en el amor de Dios y del próximo, y vivida, no con el espíritu de esclavos sometidos a una ley, sino como hombres libres bajo la gracia, movidos por el vivo deseo de la belleza espiritual (cfr. Regla, VIII, 1).


3 . A lo largo de los siglos, los santos fundadores, los teólogos, y los maestros espirituales han recogido la doctrina de san Agustín a manos llenas. También el hombre de hoy puede encontrar en él una guía segura, que ha profundizado en la vida de comunión con Dios no sólo teóricamente, sino que ha realizado también una personal y altísima experiencia.


Honran al santo, pues, quienes, además de recordar su vida, se esfuerzan por imitar sus virtudes, haciendo suyo, con ayuda de la gracia, su amor a Dios, a los hermanos y a la Iglesia, a cuya vida y santidad pertenece inseparablemente el carisma del estado religioso (cfr. LG 44).


Con mucho gusto he tenido presentes las diversas iniciativas y celebraciones del Año de la Conversión, y ahora, sobre este Convenio de la Familia Agustiniana y sobre cada miembro de vuestros Institutos invoco de corazón la protección celeste y el eficaz amparo de la Virgen María, que Agustín exaltó como Madre de la Iglesia (cfr. De Sancta Virg. 6,6).


Para confirmar mi afecto os imparto a vosotros y a los miembros de vuestros Institutos mi Bendición, deseando que este Convenio dé abundantes frutos para toda la Familia Agustiniana.
� Texto original italiano en ACTA O. S. A., XXXIV, 1988, 3-4





